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El valor de la
Organización

El hombre para asegurar su

bienestar, ha tenido que organi
zarse primero en familia, luego
en tribus, en pueblos y naciones
después; a fin do hacer colecti
vamente una vida más en armo

nía con el adelanto moral y ma
terial de su especie.
De lo antes dicho se despren

de que la organización, es la ba
so primordial en que descansa
toda civilización y progreso,
siendo deber de todos cooperar
a este movimiento de evolución
si no queremos que se nos ta
che de incapaces y retardatarios-
No vamos a hacer un análisis

completo de las diferentes orga
nizaciones que existen y que,
dentro de su radio de acción,
ayudan, en una o en otra for
ma, al mejoramiento de la hu
manidad en general, sería obra
imposible para nuestros escasos

conocimientos, pero sí diremos
algo de la organización de los
trabajadores, pues a ellos perte
necemos.

Debido al régimen de esclavi
tud y explotación de que han si
do objeto los más, por los rae-

nos, o sea por los más audaces y
cínicos, han tenido estos q' verse
obligados a rebelarse en contra
de sus opresores, y de ahí nació
que los esclavos de antaño bata
llaron hasta conseguir su com

pleta libertad.
p]s cierto que ya no existen

exolavos marcados, pero no es

menos cierto que de esclavos pa
samos a parias o asalariados, y
que estarnos hoy en día en peo
res condiciones, que varios siglos
atrás. El salario, o el pago a

nuestros esfuerzos, no compensa
al trabajo que efectuamos, ni me
nos es suficiente para satisfacer
nuestras necesidades más apre
miantes y nos vemos en la ne

cesidad de alimentar, criar y edu
car a nuestros hijos en una forma
desastroza, llegando a ser óilos
cuando grandes tan miserables y
explotados como nosotros.
Esto que hemos dicho ante

riormente lo vienen viendo des
de mucho tiempo atrás, todos los

trabajadores del orbe y es por
eso que han tratado de organi
zar, en todas partes, las fuerzas

productoras, a fin de ir arran

cando jirón a jirón a sus explo

tadores y verdugos lo que por
ley natural les corresponde y po
der así subvenir a sus necesida
des y a las do sus familias.
Entonces, de una vez por to

das, debemos darnos cuenta que
donde podemos encontrar el ca
mino para mejorar nuestra situa
ción es en la organización obrera,
única fuerza capaz de arrancar

de los tentáculos del monstruo
mundial, «el capitalismo», lo que
necesitamos para vivir una vida
más humana y no como ahora,
que somos nada más que la eter
na bestia de carga.
Bien, trabajadores, una vez

más os decimos: a reforzar las
é organizaciones, a luchar por un

i porvenir mejor, a hacer obra en

i provecho de las generaciones fu-
j turas, a fin de que no sean es-

j clavas miserables como nosotros,
.conquistemos lo que es nuestro
1
y si llegamos a caer en esta ba
talla universal, tendremos por lo
menos la satisfacción de haber
cumplido nuestro deber.

folletos

Es autor, igualmente, de un 'y de sus hijos. Día tras día au-

folleto titulado «Elementos dejraentan los borregos que van a

Sociología» o «Descomposición ; engrosar la fila de los creyentes
i del actual sistema social». Es en eu un Dios hipotético, en el que
fin, uno de nuestros camaradas confían que los premiará con la

que honra por su vasta cultura a gloria eterna, una vez que mue

las organizaciones obreras. El bS ran, a condición que sigan sitn-

Ha llegado a la Secretaría de
la Federación Obrera Local, un

folleto que se titula «Extractos
Sociológicos» de Juan Mondaca
Calderón, tomados por A. del
Valle; folleto que sintetiza las
conferencias que el camarada
Mondaca dictara en Punta Are-
'nas.

Recomendamos la presente
obra a todos los compañeros que
deseeu instruirse en las nuevas

práctica* orgánicas de la lu
cha de clases.
Reproducimos a continuación

el exordio que trae dicho folleto.

EXORDIO

Para nuestra rutina de siem
pre, para nuestra actividad de
carácter societario, las conferen
cias de Juan Mondaca Calderón
marcan un inesperado presente.
Estas conferencias, dictadas en

el local social de la Federación
Obrera de Magallanes, 'ante nu

merosa concurrencia, han mere

cido el interés de todos los com

pañeros.
Mondaca es un propagandista,

una persona de mucha prepara
ción en los problemas sociales.

un obrero manual y un intelec
tual a la vez.

do esclavos de los amos actuales,
los capitalistas, y que no pien-

Heinos asistido con sumo in- sen en exigir como hombres lo
teros a todas las conferencias quo les corresponde por haber

y ellas nos han causado nacido iguales en este planeta,
Ja impresión j'a trascrita, campo de explotación de esta
Aun más, nos ha dejado la im-j recua de haraganes y mangone-
presión de ser nuestro camarada j ros de la ignorancia actual.
de un criterio amplio, sin pasio-j Los trabajadores no han llega-
uismo fanático, tan propio de los
hombres dominados espiritual-
mente por tendencias doctrinarias
determinadas.
Tal es expuesta en breves lí

neas la personalidad del compa
ñero Mondaca.

Ahora permítaseme hacer una

pequeña síntesis analítica de sus

conferencias. Aquellos que no

han asistido por una u otra cau

sa a oirías, podrán con esta sen

cilla publicación informarse de las
disertaciones que me preocupan,
de tan palpitante interés para la
clase productora hasta hoy deso
rientada y caí ente de compren
sión de su verdadero estado don

do a comprender, ni mediana
mente siquiera, que son engaña
dos vilmente por los que se di
cen ministros de un Dios, en el
que ellos mismos no creen, y
que el único objeto que los guía
es vivir desahogada y cómoda
mente explotando la ignorancia
popular. Es por esto que nues

tros camaradas contribuyen, ig
norantemente quizás, a que la
esclavitud y la ignorancia sigan
aumentando cada día más; pues
to que envían sus hijos, de am

bos sexos, desde la más tierna
infancia, al hombre ensotanado
para que empiece desde peque-
ñitos a domesticarlos y atrofiar
les el cerebro con el sofisma de la

tro de este régimen injusto y del I religión.
rol importantísimo que jugará en Es conveniente que los traba-
un mañana no lejano. Probable
mente incurra en el pecado de la
condensación exagerada de mu

chas materias; pero este inconve
niente es, muy a pesar mío, obli
gado por la circunstancia de te
ner qu? tomar las conferencias
en el lugar misino en quo fue
ron dictadas, sin contar con los
recursos de taquigrafía que tales
casos exigen.

Si la memoria del que esto es

cribe no es lo suficientemente
fiel, por lo menos ha existido el

propósito de ajustarse en lo posi
ble a las enunciaciones.

A. del VALLE.

Punta Arenas, 14 de Marzo
de 1926.

:o: —

Crece el fantismo

Tenemos la certeza que en es

te apartado rincón del país, el fa
natismo religioso crece a pasos
agigantados, impidiendo que los

trabajadores, principalmente, se

preocupen del porvenir de ellos

jadores de una vez por todas se
den cuenta de su situación, y
no se dejen embaucar por los
holgazanes de oficio, contribu
yendo así a que la miseria y la
ignorancia se eternicen y "que
tengan un día sus hijos que
echarles en cara que han sido la.
causa de su desgraciada vida.

INCRÉDULO..

Ultima hora
Hasta última hora nada de

exacto se sabe con respecto a

los pliegos de condiciones quo
debían haberse firmado ya, en
Punía Arenas, por los delega
dos enviados de esta Organiza
ción; sabemos sí que deben reu

nirse, el Lunes 22 del actual, pa
para tratar en definitiva este asun

to q' tiene en expectación a todos
los trabajadores de esta región y
en particular a los esquiladores.
Sea cual fuere el rumbo que to
men las cosas lo daremos a co

nocer si es posible por medio de
volantes en los primeros días de
la próxima semana.
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Anarquismo

En los países europeos donde
existía antes do la guerra una

fuerte corriente de opinión li
bertaria en el movimiento obrero,
se está operando un lento pero
seguro progreso de evolución es

piritual. Los anarquistas, torna

dos de sorpresa por la revolu
ción rusa e ilusionados con las
exterioridades subversivas de gol
pe de Pastado bolcheviqui, deja
ron a un lado sus propias opi
niones para aportar al triunfo oe j
la causa común el concurso de¡
su fuerza y de su capacidad. Y
el resultado fuó esa exaltación de,
la violencia institiva, aceptada
por los comunistas como un re

curso para escalar el poder y em

pleada por el proletariado para
dirimir sus conflictos económi- '

cos.

Después de un breve período
de agitación y violencias, apaga
da en Rusia la antorcha revolu- ;

cionaria y calmados los ánimos
de las masas ilusionadas por el
grandioso espectáculo quo nos

ofreció el imponente incendio so

cial, el proletariado vuelve a los
remansos de la política y espera
su redención de los nuevos me-

sías lanzados por el mundo a

predicar la religión de Marx. Y
la necesidad de volver a la pro
paganda ideológica y oponer al j
grosero materialismo marxista ele
mentos espirituales que eleven
al hombre y dagnitiquen sus as

piraciones y sus luchas, se hace
sentir cada vez más en todas par
tes y principalmente en aquellos
países que sufrieron más de cer

ca el contagio del bolcheviquis
mo ruso.

En el renacimiento do la pro
paganda anarquista, so señala

principalmente la ofensiva contra

el neocomunismo. Pero hay otras
tendencias intermedias, que tie
nen en el sindicalismo su campo
de acción, que deben ser com

batidas con igual fuerza y des
pojadas de su careta revolucio
naria. El peligro no está tanto
en los marxistas declarados—en

los políticos de dictadura— como

en los marxistan que se agaza
pan en las casamatas sindicalistas
esperando el momento propicio
para lanzarse a la conquista del

poder en nombre de la «dictadu
ra proletaria», disfrazada ahora
con ese sofisma de «todo el po
der a los sindicatos».
Nosotros, y con nosotros to

dos los anarquistas que reaccio
naron contra el morbo dictato
rial y curaron sn espíritu de la
sarna bolcheviqui, hemos señala
do el peligro que entrañaba pa
ra nuestra propaganda la imita
ción de los medios disciplinistas

del neocomunismo y de sus de
rivados sindicales. Y en la Ar

gentina, además de ser más bre
ve el período de confusión, no
fuó posible el arraigo de todas
esas «modalidades» pseudo re

volucionarias que quedaron en

el campo obrero como los últi
mos excrementos del atracón
marxista.

Se puede afirmar hoy que el
campo anarquista está libre de
toda maleza. No sólo hemos des
lindado posiciones frente al par
tido comunista, sino que tam
bién hemos establecido los lími
tes que separan al movimiento
obrero libertario de Jas diversas
tendencias integradas en la an

drógina U.S.A. y actuantes en un

plano do acción puramente re

formista. Las mañas del cainaleo-
nismo sindical, que hoy viste de
rojo y se proclama el depositario
del «poder sindical», ¿pueden
desviar a los anarquistas del rec
to camino emprendido en todos
los campos de la actividad revo

lucionaria? De ninguna manera,

puesto que existe una opinión lo
suficiente definida como para evi
tar todo confusionismo y salvar
los obstáculos que opongan a

nuestro avance toda clase de ene

migos.
Para nosotros los conceptos

anarquismo y organización son

equivalentes. ¿Hay un solo comu

nista anarquista que sea enemigo
de la asociación, siempre, natu

ralmente, que esa asociación res

ponda a objetivos emancipadores
y no entrañe un peligro para la

propia ideología libertaria? Huel

ga la respuesta. Se trata, no de
discutir si los anarquistas son o

no partidarios de la organización,
sino de poner de manifiesto la

importancia de determinadas or

ganizaciones y el significado de
los medios elegidos para desa
rrollar nuestra actividad revolu
cionaria y educativa en el seno

do la clase trabajadora.
En España, Italia y Francia,

los tres países latinos en que
más poderosa fuó la corriente de

opinión libertaria del movimien
to obrero, los anarquistas tratan
de contrarrestar «orgánicamen
te» la influencia dictatorial del
bolcheviquismo. Las posiciones
frente al neocomunismo—a los
políticos de dictadura—están su

ficientemente definidas. El anar
quismo está libro ideológicamen
te de toda influencia marxista.
Pero, ¿cómo recuperar las posi
ciones tomadas por sorpresa pol
los revolucionarios hechos por
el aluvión bolcheviqui? ¿Cómo
desalojar de los sindicatos obre
ros a los elementos influencia

dos por la ideología autoritaria,
pero quo se presentan con un

disfraz libertario y hablan a los

trabajadores el íenguaje icono
clasta que fué hasta ahora patri
monio de los anai quistas?
Buscando en sí mismos la

fuerza necesaria para oponerse a

los comunistas de Estado, los

anarquistas de los citados países
tratan de crear concentraciones
revolucionarias al margen del
movimiento obrero. Por oposición
al partido bolcheviqui se crean las
uniones anarquistas, las que in
dudablemente sólo pueden re

presentar una fuerza idelógica
para la lucha en el terreno po
lítico... Pero, ¿cómo librar a los ,

trabajadores de la influencia'
marxista, si el anarquismo crea I

sus organizaciones específicas y*
establece un punto de diferencia
ción con el movimiento obrero?
He ahí, a nuestro modo de ver,
el error de táctica de los compa
ñeros europeos.
El error no es simplemente

de detalles. La concepción sindi
calista predominante en España,
Francia e Italia—por no nombrar
más que a esos tres países lati
nos—, es la vieja concepción del
sindicalismo francés. Los anar

quistas, partidarios fuera del sin
dicato de una organización espe
cífica, defienden la autonomía y
neutralismo sindicalistas, dejando
el campo librado a la incursión
de esos mismos elementos que
se quiero combatir en el campo
indeterminado de la propaganda
revolucionaria.
Ni los anarquistas de España,

que se dejaron absorber por el
movimiento sindical; ni los com

pañeros de Italia, colocados vo

luntariamente al margen del mo
vimiento obrero; ni los camara

das de Francia, despreocupados
de la cuestión ideológica en su

actividad sindicalista, lograron
salvar al movimiento anarquista
—que pretenden ahora mante

ner lejos del contagio de la ma

sa—de las impurezas que arrojó
al campo obrero la contrarrevo

lución bolcheviqui. ¿Serán más
fuertes y mantendrán más puras
la concepción libertaria, • reando
un movimiento específico al mar

gen de las organizaciones sindi
cales? ^Lograrán siquiera influir
en el ánimo de los trabajadores
a fin de que rompan el círculo
vicioso a que los llevó la prédi
ca materialista de los revolucio
narios de dictadura?
Nosotros, que no somos ene

migos do la organización, no

creemos necesario que el anar

quismo se organice partidistamen-
te. Y máxime si esa organización
específicia ha de operar un aleja
miento del movimiento obrero,
o ha de dividir la actividad de
los anarquistas en dos «emedios»
distintos de propaganda, cuando
lo que debemos procurar es lle

gar a la unidad de acción, iden
tificando el sindicalismo a nues

tras ideas y creando un movi

miento concordante con nuestras

aspiraciones emancipadoras y li
bertarias.

E. López Arango.

—i^r
—

ISTiaestras
riq-u.ez¡as

La humanidud es muy rica, in
mensamente rica, rica de tal ma
nera que si damos una ligera
ojeada a los enormes tesoros que
poseemos, tendremos que sentir
nos sobrecogidos de admiración.
En sus comienzos la humani

dad fuó pobre. El hombre erra

ba por las selvas, peleando cuer

po a cuerpo con las fieras, para
no ser devorado por ellas y de
vorarlas en seguida.
Porque nuestro pobre animal

hombre fuó una bestia carnicera
en sus principios, y se comía a

sus enemigos antes de ser comi
dos por ellos.
Y no contaban nuestros tris

tes antepasados con ningún ele
mento de defensa contra la na

turaleza que se le manifestaba
hostil. Pobres hachas de piedra
y utensilios rudimentarios que la
braba fatigosamente con sus pro
pias manos eran las armas que
usaba en su rudo combate pol
la vida.
Entonces había pobreza; y era

natural que el hombre padeciera
todos los rigores del hambre y
del frío, en medio de una natu

raleza inclemente y bravia pobla
da de seres feroces que se com

batían el uno al otro sin mi
sericordia.
Pero ahora, con los inmensos

tesoros que la humanidad ha
ido lentamente acumulando; aho
ra que las máquinas hacen todo
el trabajo y multiplican la pro
ducción; ahora que se ha descu
bierto los medios más maravillo
sos, más ingeniosos, con la cien
cia aplicada a la industria, y con

los elementos de producción y
de movilización de que dispone*
mos para amontonar los elemen
tos de subsistencia, es un ab
surdo y es crimen abominable
que la mayoría do la humanidad

padezca de miseria y de falta de

abrigo y alimento.
Este absurdo criminal se debe

a que unos pocos se han apode
rado de lo que las generacio
nes anteriores trabajaron para
nosotros, acaparando los produc
tos en su exclusivo beneficio, y
dejando muerta de hambre a la

mayoría de los seres humanos.
Y para justificar este robo y

este crimen han inventado leyes
y preceptos de moral que nos

enseñan desde la infancia, tratan
do que debemos ser desgracia
dos porque así lo mandan los có

digos y las religiones.
Esto es mentira. Toda la ri-
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queza de que ía humanidad so

enorgullece actualmente es la
obra de todos los hombres, y, por
lo tanto, tienen derecho a dis
frutar de ella todos los humanos,
por el solo hecho de haber na
cido.
Como la tierra no la hecho na

die, ninguno puede arrogarse el
derecho de ser propietario de
ella, y debe ser para todos. Que
nadie carezca de un pedazo de
suelo en donde reposar y sentir
la alegría de Ja vida. El planeta
es inmenso y todos podemos dis
frutar en ól de un rinconcito de
la madre tierra. Los que la con
servan ahora para sí solos y Ja
niegan a los demás son unos la
drones. Y todos los desposeídos
somos los robados que debemos
recuperar por la fuerza la heren
cia que nos han arrebatado.
La ciencia es el producto de

las investigaciones, de los descu
brimientos y del trabajo de los
sabios de todos los tiempos: la
ciencia debe ser para todos.

Y las aplicaciones de la ciencia
a la industria, que vienen a tra
ducirse en aumento do ía pro
ducción, deben también benefi
ciar a todos, y no ser solamente
un medio de enriquecimiento pa
ra unos cuantos explotadores
inescrupulosos. El maquinisino y
todos los adelantos del progreso
han colocado a la humanidad
presente en situación de poder
satisfacer ampliamente todas las
necesidades del hombre, el pro
greso debe cumplir su misión y
no ser un factor de pauperismo
y de aniquilamiento de la raza.

za, una bnorme pildora do hari
na que me hizo imposible la res

piración, Lo creí entonces aleja
do para siempre, pero poco des
pués reapareció a mi cabecera,
masticando nasalmente algunos
responsos en latín. Ya muorto,
todavía levantómo la mortaja pa
ra ungirme y reungirme con un

santo óleo a fin de que pareciera
más fúnebre mi catafalco.
En vida expresó el deseo de .

•

que, siquiera después de muerto, dísimo de olios que he podido
no fuese molestado mi cuerpo, observar, casi por lo general, en
más ni aun esta satisfacción me [ aquellos quo tienen una peque-
concedió. Vino con sus mona- ña preparación. Dicho error con-

Los clubs en el
campo y sus pro

pagandistas

Tengo que dirigirme a todos
mis compañeros trabajadores de
campo referente a un error gran-

Debe tomarse posesión del pa- j guillos, se apoderó de mi cada- siste en que estos compañero?,
trinranio común de la humanidad, ! ver, lo roció con agua saturada en las horas de descanso, se
de toda la riqueza acumulada
por las generaciones presentes y
pasadas, arrancándola del poder
de sus actuales detentadores pa
ra ponerla al servicio de todos
con el fin de que nadie carezca
de los medios necesarios para lle
var una existencia cómoda y fe
liz.

MAESTRO CIRUELA.

Solí oqmo ae un muerto

Desde la. tumba.-Sl oura

Cuando nací, el curase empe-lla misa y a la oración.
ñó en bautizarme, exponiéndome ! dormir, y ól me aturdió con su
a morir de una pulmonía. Ya ere- campanas. Aspiró a uu cargo qu
cido; me confirmó con

Quise
s

de microbios quo facilitaron la preocupan de fomentar el foot-
descom posición; lo hizo acompa- 1

bali y el baile organizando Clubs
ñar hasta la iglesia por una ró- ; do estos deportes con cl propó-

Ja «santa
unción». Creyente, quise confiar
mis sentimientos a Dios, pero él
Sb interpuso, obligándome a que
lo hiciera a su gusto. Quise es

tudiar, y también se. me impuso
como maestro para enseñarme
por fuerza lo que sólo convenía
a sus intereses. Creí que mi al
ma era libre, pero ól la hizo su
esclava en el confesonario. Creí
que al menos estaría libre mi co
razón para amar, pero ói me

obligó a desposarme con una mu

jer de mi misma religión. Creí
que el matrimonio contraído ante
el jefe del Registro Civil fuese
válido, y ól me hizo celebrar el
canónico; después, en el confe

cua de desocupados; bailó aire- ,
silo según ellos del desarrollo

dedor haciendo muecas y moji- físico do sus afiliados.
gangas; y como mis deudos ha- i Debo manifestar ante todo q' no
bían prometido pagarle, lo acom- soy contrario al deporte, pero mi
paño hasta él cementerio al fren- opinión es que todos mis eran

te de media docena de sus com- pañeros deben cultivar antes que
pinches, disfrazados todos en el nada sus facultades mentales, que
mismo traje carnavalesco. Tam- son por desgracia, bastante es-

bión expresó el deseo que mi casas y dejar como cosa secunda-
cadáver no fuese dado como pas- ría, el baile y el foot-ball que lo
to a los gusanos, sino cremado prefieran los ociosos que no tra
en honor de la higiene pública, bajan y que no tienen en que
pero él se opuso en nombre de ocupar el tiempo.
la religión. Estos compañeros preparados
Muerto y enterrado, creí que que hay en las estancias, si mi

el dominio del cura hubiera ter- raran un poco más allá, otro se

minado para siempre. No; él pro- ria su proceder. Tienen una mi-
fanó también mi memoria, turbó sión muy noble que cumplir an-
tambien mi sueño de ultratumba, te sus compañeros de infortunio,
se pegó como un piojo a mi po- es darles a conocer a los que no

bre hermana, pintóle mis horri- saben, la evolución social de la
piró a uu cargo que | bles tormentos en el purgatorio humanidad, y el deber que tie

so me debía por mérito propio, y recabó gran número de misas ne todo trabajador es preparar-
pero como no fui completamente para que mi alma subiera al pa- se, aunque sea en las horas de
ortodoxo, él me levantó tantas ; raíso. Y mi viuda y mi liermana, ocio, para poder aportar su con

calumnias, que prefirieron a un I como ól no quería celebrar las curso a la obra de redención
misas sin dinero, redujeron [al proletaria en la que están empe-
mínino el presupuesto domósti- nados todos los trabajadores del
co. Pero el cura, insaciable aún, orbe.
no tuvo piedad de la desventu- : Pero mis compañeros nada de
ra de los míos: al octavo día de esto hacen y solo se preocupan
mi entierro pidió y obtuvo más do trabajar, comer y jugar; y ago-
dinero para otras misas. A mis tados sus cuerpos por el traba-
hijos, pobres huérfanos, les co- jo diario y luego después porel
menzó a faltar lo necesario para baile o el foot-ball, van a botar

sonario, trató de conquistar a mi ¡tranquilidad, de reposo y sílen-
esposa. Quise divorciarme por
justísimas causas, pero, como yo
no era príncipe ni millonario, me
hizo decistir, sellando mi nudo
hasta la muerte. Quise obrar li
bremente de mis derechos natu

rales con mi mujer, pero no pu
de; él me prescribió un formu
lario. Tuve hijos de quienes qui
se hacer hombres libres, hones
tos, pero ól los sustrajo a mis
cuidados para moldearlos a su

modo en el seminario y en la sa

cristía. Quiso sabor y elevarme,
pero ól me quitó la libertad. Qui
se alimentarme, pero él mo pres
cribió los alimentos y me obligó
al ayuno. Quise entretenerme en

intelectuales pensamientos en ca

sa, o salir fuera para distraerme,
y ól me lo privó llamándome a

ignorante apagacirios. Busqué la
paz entre las paredes de mi ha
bitación, y ól, fuerte en la debi
lidad de mi mujer, se introdujo
poco a poco, cumplió su intento
y sembró la cizaña y la discor
dia en mi familia. 'Le eché por
la puerta, y volvió por la ven

tana; lo volví a arrojar por la
ventana, y tornó a introducirse! vivir, porque el cura, al trigósi- sus hueso3 en unos cueros sucios,
por el tejado. Quise practicar ta mo día de mi muerto, repitió a que les dan para que duerman,
beneficiencia, y él se interpuso, mi hermana quo mi alma se de- sin pensar que ellos que todo lo
abrogándose el mérito y dispon- batía aún en las penas del pur- producen se ven así tratados,

gatorio, y obtuvo más dinero pa- c mientras los amos que nada lia
ra misas. Y en cada aniversario ,cen comen manjares y duermen
volverá a pedir más dinero a mis 'en muelles colchones.
deudos en pro de mi alma, quej Fs menester que mis compa-
nada necesita. Resumiendo: na-

(
ñeros se pieocupen un poco más

cí y viví pobre de cuerpo y de enjnejorar sus condiciones de vi-
espíritu, porque desde la cuna ¡da, y que se fijen también en.

hasta la turaba fui esclavo del . tanto hermano nuestro que anda.
'

vagando de estancia en estancia
por carecer de trabajo, y todo
esto lo podríamos arreglar si los
compañeros se dedicaran en vez.
de jugar, a estudiar, ya sean

sándose los beneficios.
Me vi enfermo, ansioso de

cío, y su n6gra sombra se desta
có junto a mi lecho, acrecentan
do mi temor y mi fatiga. Tuve
necesidad de evitar emociones
que pudieran causarme o acele
rarme la muerte, y él me turbó 'cura.
proponiéndome la confesión. Tra
tó de oponerme; pero él, viéndo
me próximo a morir y coo la
voluntad aniquilada, atormentó
mis últimos instantes con el re
cuerdo de mis pecados y con Ia
amenaza dol inminente infierno,
y bajo esta terrible y miserable
presión me arrebató el testamen
to a favor de la Iglesia, des
pués invadió mi habitación, as_

íixiéudome con el humo del m-

ciencio y aturdióndoine con cam

panilleos redoblados, introducién
dome en la garganta, a la i'uer-

UN MUERTO.

LOS EX-REVOLOCTONARIOS, libros o periódicos y así preparar
le para una vida mejor.

He aquí cierta clase de guana- J Espero que mis camaradas
cos cuyo encuentro es menester . pondrán atención a mis palabras
evitar. Os llamarán compañeros, I prometiéndoles que me seguiré
a lo mejor y sin daros cuenta ocupando, en otros números de
os abrán escupido en el alma.
Es tan canalla el traidor....

G. M. Sotomayor.

nuestro periódico, de este mal de
que fc>stán infectados mis com

pañeros del campo.
Salud.

L. A. B. G.
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IEI día. ele todos los santos

y de los muertos

EL GRAN NEGOCIO.—LOS BUITRES DE SOTANA

Es el dia de los fieles difun
tos, que duermen en noche e-

terna. La multitud se agolpa al
cementerio. Sigósmola. El pol
vo de nuestro padre que yace
al lado del de nuestra madre;
a la derecha está el de nues

tros hijos, a la izquierda el de
nuestros hermanos, más allá, el
de la mujer amada que ya no

responde a nuetro amor. Donde
reposará el nuestro, no Jo sabe
mos. ¡Que ideas tan tristes y
tan sublimes brotan de nues

tra mente al penetrar en un

cementerio! Ante la muerte,
nos olvidamos de la vida. Aque
lla tierra que pisamos, la hier
ba que tapiza el suelo, las flo
res que crecen en aquella so

ledad, los átomos que re

vuelan en el aire que alimenta
nuestros pulmones, contienen

partículas de los que fueron.
El polvo de aquellos corazones

que no sienten: el polvo de
aquellas cabezas que no pien
san ¿Qué se hizo del senti
miento, qué de la idea? Han
desaparecido; se han anonado.
La materia se vuelve tierra y
continúa sus incesantes trans
formaciones siempre dentro del
círculo de la existencia. Mas,
¿qué se han hecho do los espí
ritus que animaron sus deshe
chos cadáveres, y que brillaban
en el horizonte de la vida como

las estrellas en la inmensidad
del espacio? Ante ese indesci
frable problema, el hombie in
clina la cabeza, se despide con

una mirada triste, pausada y
fría de los despojos de la muer

te y se dispone a salir de aque
lla mansión de imponente lo
breguez, pensando que mañana
yacerá allí también su cadáver.
La multitud diseminada se in
clina con silencioso respeto ante

aquellas mudas tumbas. Algu
nas lágrimas so desprenden de
ojos habituaimente risueños
y van a regar la tierra. Son
gotas de sentimientos condensa-
da3. Todos están callados ecmo
si temieran interrumpir el eter
no silencio de los que fueron;
todos se olvidan del mundo en

que están para embriagarse en
el recuerdo de los que ya no
son. La vida nunca es ían su

blime como en la presencia de
la muerte, Allí se olvidan las
pasiones, los afanes; la idea
constante que paiecía para siem
pre inscrustada en el cerebro,
se ausenta por un momento pa
ra dejar que la muerte eleve
más allá de la realidad para
que se pierda en el infinito, co-,
mo el aroma en el ambiente. ¡
El podre olvida en aquel solem
ne momeuto a su familia, la

'

madre a sus hijos, la amante

a su amado, todos olvidan a

los vivos para pensar exclusi
vamente en los muerto»; todos
olvidan esto mundo para pensar
en el obscuro más allá. Varaos
a salir de aquella mansión de
tristeza. Un sonido ronco, desi
gual y prolongado, más mecá
nico que humano, interrumpe
aquel silencio. Volvemos la ca
ra y vemos algo parecido a un

hombre vestido de máscara. A
manera de unos autómatas que
cuando les introducen una mo

neda de cinco centavos sueltan
un juguete, aquel fantasma diur
no lanza una serie de ronqui
dos e hisopazos cada voz que
alguno le tira unas monedas.
¿Quién más que un cura cató
lico pudiera ir a profanar con
su canto aquella mansión del
eterno silencio? ¿A quién más
quo a un cu: a católico pudiera
ocurrírsele ir a especular allí
con los sentimientos de los vi
vos y la memoria de los muer

tos?
Y a quiénes más que a los ca

tólicos pudiera ocurrírt eles al
quilar tal jornalero para rogar
por ellos? Aquel hombre no

oraba; mascaba mecánicamen
te plegarias insensatas, su men
te estaba, ocupada contando el
dinero que le producía el alqui
ler. Su vista seguía las manos
de los circunstantes para ver
la» monedas que sacaban de los
bolsillos, lo mismo que los titi
riteros que lucen sus habilida
des por las calles y plazas. Al
quilar a un hombre para que
rece por nosotros es un insulto
a la memoria de aquel por quien
se reza; ir a un cementerio a

especular con los más sublimes
sentimientos humanos, es un

sacrilegio que ninguna socie
dad civilizada debiera tolerar.
¿Abrá algo más ridículo que al
quilar a otro para llorar por
nosotros? Sí; el alquilado para
quo eleve al cielo sus preces
en pago del dinero que Je da
mos ¡Oh! sl la Providencia se

ocupa de este mundo, si los que
fueron saben lo que pasa en

nuestra mente, cómo nos des
preciaran! Alquilar a un mise
rable para que rece por noso
tros es tan insensato como pa
garlo para que sienta nuestro
dolor. Si queremos orar, hagá
moslo nosotros mismos y no

empleemos enbaucadores que se

hagan que lo hacen. El olvido
es menos criminal que un re
cuerdo pagado.

Un muerto dol otro
mundo, que protesta.

Dn. SANTIAGO TORO LORCA

— Abogado —

Punta Arenas, Calle Chiloé
404, al ludo del Registro Ci
vil.

— Consultas gratis de
10 a 12 a. ra., y de 1 a 5 p. ra.

Preferente acogida para los
obreros.
Procurador D. Luis A Cevallos

El que desee suscribirse en

tlnsurrexit» puede pasar a nues
tra Dirección.

.A.viso
Se ruega a los camaradas

que tongan libros o folletos de
la Biblioteca de la Federacíión,
Se sirvan devolverlos lo más
pronto posible. Se atenderá to
das las noches de 9 a 11 P. M.

El Bibliotecario.

-A-Viso
En esta Imprenta se encuen

tra correspondencia para Fran
cisco O. Uribe, Juan A.
Raigada y Daniel Maldonado.

Pone en conocimiento que
sus reuniones se efectuarán
todos los Miércoles a las 8 p. m.

El Secretario General.

DE

Este sindicato tiene reuniones
el 2.o y el últiiim Jueves de
cada mes, a las 8 p. m.

El Secretario.

CA
Este sindicato tiene reuniones

el primer y tercer Domingo
de cada mes a las 10 A. M.
NOTA:—Se avisa a los afi

liados que falten a tres reunio-
niones serán castigados dentro
del Sindicato.

El Secretario.

próxima asamblea, asistan to

dos los rasqueteros y similares
con sus respectivas libretas, es

pecialmente los radicados, pa
ra tomar la nota quo correspon
do.

El Secretario.

SINDICATO DE

El Sindicato de carniceros
tendrá reuniones cuando lo
crea conveniente y será citado
por el periódico o por volantes.

SINDICATO DE TRABAJADO-

Iste Sindicato celebrará reu

niones todos los Lunes a i?s
8 P. M.

EJ Directorio del Sindicato
tendrá sus reuniones ios Vier
nes a las 8 P. M.

El Secretario.

SINDICATO DE
í PLAYA

DE

í similares

Pone en conocimiento a sus

afiliados este Sindicato que,
sus reuniones se efectuarán ei
primer y el tercer Domingo
de cada mes, a las 2 p. ni.
—El Directorio se reúno el

primer y tercer Sábado de cada
mes a las 8 p. m.

NOT A:—El Sindicato do
mar y Playa, en su última
reunión efectuada el tercer Do
mingo de Setiembre ppdo., en

vista de que la asistencia a

las asambleas es de extrema es

caces de afiliados, aprobó cas

tigar a los reacios según los mé
todos disciplinario-- que han dis
puesto las Asambleas.
Camaradas: ruégoles en lo fu

turo asistir a las reuniones pa
ra que así hagamos obia y nos

salvemos de las medidas disci
plinarias dispuestas por el Sin
dicato.

El Secretario.

En su última reunión acordó
este Sindicato, que desde la

-Aviso
Se pone en conocimiento de

los compañeros esquilado
res que no se hayan afiliado al
Sindicato, ya sea por no tener
conocimiento dc su fundación o

cualquier otro motivo, pueden
pasar a inscribirse a la Secre
taria todos los días de 8 a 9
P. M.

El Secretario.

Difunda Ud. «EL ESFUERZO*
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